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			Del proemio de Enseñanza Secreta,

			libro de autor anónimo:

			 “Los brujos son quienes tienen dones recibidos y espontáneamente saben curar y canalizar mensajes, pueden cambiar la realidad y adivinar acontecimientos que no están previstos. Ellos no han aprendido ni saben enseñar. Los hay buenos y malos, porque, así como sanan, pueden ocasionar males y enfermedades y así como dicen verdades, pueden mentir con facilidad. Los magos son personas convocadas a tareas espirituales, pero que deben aprender y formarse, para conseguir lo que los brujos tienen en forma de dones espontáneos. No basta la voluntad del que quiere ser mago, pero sin su decisión, nada se consigue. El mago será riguroso consigo mismo, humilde, resuelto, estudioso y debe invocar siempre a sus ángeles y maestros, pues de ellos recibirá ayuda. El mago respetará a sus semejantes y se interesará por los asuntos del amor, del saber y de la vida de todas las personas, con preocupación especial por los asuntos políticos. Y si el brujo no sabe enseñar, el mago está obligado a hacerlo, so pena de perder el poder que le ha sido conferido en virtud de su esfuerzo y decisión”.

		




Preámbulo

Nací como parte de esa generación marcada por Plutón y Saturno en Leo, que en mi caso están vinculados con Marte y la Luna. Fue una generación llamada a vivir cosas difíciles, porque es justamente el tránsito entre dos eras. Algunos, poco antes del cambio, otros en el cambio, otros poco después.

Navegamos por aguas difíciles y debimos asumir procesos muy complejos.

Este libro cuenta la historia de almas que por mucho tiempo, lapsos a veces imposibles de contar con los calendarios modernos, trabajaron para el progreso de una humanidad que vive en estos tiempos de inicios del siglo XXI, uno de sus grandes procesos de cambios.

Hoy, muchas de esas almas están reencarnadas. Estamos, debo decir.

Esta generación, los nacidos desde los finales de la primera mitad del siglo XX y hasta la década de los años sesenta, tiene que mirar su propia historia, la vivida en estos años y la transcurrida en la trayectoria de sus almas, para saber si acaso hemos cumplido las tareas que nos propusimos antes de nacer.

No ha sido fácil la decisión. Pero así lo hicimos.

Por este motivo cuento aspectos de mi vida en esta encarnación. Para ir mostrando como todos los acontecimientos engarzan en una lucha perpetua entre avanzar hacia el cumplimiento de las metas comprometidas y el miedo al fracaso, a nuevos fracasos. Es la tensión de la vida misma, desde el acto de nacer (antes de nacer, incluso) y todos los demás que servirán de escenario para el día de la muerte.

Termina la Era de Piscis después de casi dos mil años y Acuario asoma. Los últimos 250 años1 se llenaron de señales acerca de lo que vendría. Y eso sirvió de advertencia a los que se preparaban para lo nuevo que sería necesario vivir y construir y, también —siempre es así— a los que querían impedir los cambios.


En estas primeras décadas del siglo XXI, estamos ya en la tercera, el conflicto se ha desatado y las señales están a la vista de todos.

¿Cuánto tiempo nos queda? ¿Seremos capaces de entregar el testimonio de esta posta a los que deberán continuar la tarea? No quiero ni pensar el dolor de la alternativa. Si la Era anterior demoró casi cuatro siglos en asentarse,2 esta vez no debe ser tan largo el período.

Está naciendo una nueva humanidad. Debemos estar conscientes de ello. Estas personas serán quienes construirán la sociedad inspirada en Acuario. Mientras mejor lo hayamos hecho nosotros, menos complicada será la ejecución de su tarea.

Fui abogado de derechos humanos, como otros. Sigo siendo profesor; escritor de narrativa, poesía y ensayos; lector de Tarot y terapeuta de vida pasada.

No supe cómo, los acontecimientos de mi vida fueron guiados por manos misteriosas que me han ayudado a cumplir las tareas para las cuales nací. Tomé conciencia de ello —aunque a veces pienso que en cierta esfera interior lo sabía desde siempre— y he tratado de superar las trabas que yo mismo fui creando o las que la vida me ha ido proponiendo.

Estas tenían que ver con mis miedos, con mis deseos de control, con mis ganas de ser reconocido. Hasta que finalmente comprendí y acepté que debo entregar todo cuanto sé y hacer todo lo que pueda, sin perseguir honores ni premios. Mi tarea es como la de ese trabajador que estaba en Colonia en 1247. Él picaba piedras, como otros cientos de obreros. Cuando un viajero le preguntó qué hacía, él respondió: “Estoy construyendo la catedral más hermosa de Europa”. La catedral terminó de construirse 650 años después. Sólo espero que esta vez el plazo sea menor.

Hemos puesto voluntad, inteligencia, confianza, convicción. Hemos recibido ayudas misteriosas que nos han permitido entender muchas cosas antes de que nos fueran explicadas o incluso informadas.

A muchos de nosotros nos ha tocado trabajar como los antiguos magos, los alquimistas, los sabios de la cuna de Occidente: en silencio, sabiendo que la historia la escriben los que ganan las guerras, pero nosotros hemos ido haciendo el relleno y el tejido que permite a la humanidad avanzar a pesar de los deseos de aquellos que creen que el poder político, el poder religioso y el poder militar lo resuelven todo.


En mi caso personal tuve encuentros con muchos terapeutas, guías, personas destacadas, profesores excepcionales, modestos maestros, todos quienes sembraron en mí y de paso en los que me han rodeado, las semillas de la esperanza y de la energía de transformación.

En mi relación con estos personajes fui confirmando sospechas que estaban instaladas en mi ser más íntimo y de las cuales me alejaba y luego me acercaba: ellas me decían que mi alma había encarnado muchas veces y que todo eso que había experimentado como humano en vidas pasadas tenía alguna relación importante con mi actual experiencia y esta tarea increíble de ser protagonista del proceso de inicio de una nueva era.

Hubo momentos excepcionales y personas cuya relevancia fue fundamental en mis decisiones. Por cierto, eso irá apareciendo en el relato que hago en este libro.

Todas las personas tenemos algo que aportar en el mundo. Hay personas extraordinarias que añaden a las tareas su conciencia de estar realizándolas. Tal ha sido el esfuerzo principal de muchas figuras señeras de los siglos precedentes y de esta misma época. Pero cada vez hay más personas que, viviendo una vida que a otros puede parecer sencilla, trabajamos en el desarrollo de la conciencia y colaboramos para que el mundo sea un espacio mejor.

Muchas cosas permanecen en secreto, pero es tarea de nosotros, los profesores y escritores de este tiempo, no dejar nada oculto y abrir las compuertas de estas represas detenidas por tantos siglos, sabiendo que finalmente sólo podrá escuchar el que tiene oídos, ver el que abre sus ojos y entender el que se esfuerce por entender.

Porque al saber muchas cosas del mundo y de otros, se abrirá la posibilidad de saber más de nosotros mismos, de nuestras tareas y de la responsabilidad que adquirimos cada vez que sabemos algo que no sabíamos antes. Una vez que se sabe no se puede dejar de saber. Podemos eludir nuestra responsabilidad, pero ello nos llevará inevitablemente a repetir las tareas tantas veces como sea necesario.

El silencio, la prudencia y la paciencia son tan determinantes como la palabra. Hay tiempos de callar y tiempos de hablar, tiempos de escribir y tiempos de leer. Lo estamos haciendo. Algunos dicen que me notan más silencioso. ¿Será porque cada vez me interesa más escuchar?


El silencio es a veces muy necesario. Y las palabras deben respetarse. Llenar la vida de palabras no es necesario. La palabra es sagrada: por ello hay que saber cuándo y cómo utilizarla. Es verdad que estoy más silencioso.

Estoy en un esfuerzo personal para incrementar mi conciencia, separarme de las urgencias del ego y, con mucha conciencia de mi cuerpo, usar correctamente mis energías.

Este libro, por cierto, tiene mucho de testimonio. No está aquí toda mi vida, sino solo aquello que me ha parecido relevante para este relato sobre la reencarnación.

Todo es verdad, aunque de cierta manera siempre hay ajustes por tratarse de mi propia mirada y por la necesidad de mantener la reserva de la identidad de las personas involucradas en las informaciones que entrego.

También hay ajustes literarios. La vida misma los necesita, sin por ello dejar de ser fiel cada uno a sí mismo, a las ideas, a las propuestas. Es la historia de una generación y la historia de las almas que tienen un proyecto común, vivida a través de muchas encarnaciones en una trayectoria clara en el camino hacia la plenitud.

Todos los humanos somos seres que tenemos un germen de divinidad. Dios eterno y creador vive en todos nosotros y lo que debemos hacer en el recorrido por la vida es desarrollar esa potencia divina. Así algún día compartiremos la gloria eterna de la divinidad porque nosotros seremos parte consciente de ella.

Somos seres que unimos un cuerpo con un alma. Y esa alma, que tiene un nombre, que tiene una manera de ser, que existe desde que fue creada y que vivirá para siempre, elige sus caminos y cuando encarna va tratando de cumplir las tareas a las que se comprometió y que decidió con sus maestros.

El camino del alma siempre es duro, pero también lleno de agrados y de amor.

Si los humanos logramos despertar al mago que vive en cada uno de nosotros, conseguiremos alcanzar las metas. Todos debemos ser magos, iniciadores, transformadores. Unos más intensamente que otros, pero ser un mago es tarea de la conciencia. Cada día, cada hora, cada segundo, tenemos la posibilidad de prepararnos para ser magos y mejores personas.

O elegir al revés: decidir no cumplir nuestra tarea, alejarnos del camino, renunciar a la magia y vivir en los planos más elementales, arrastrándonos como serpientes por sobre la superficie de la tierra, sin mirar hacia lo alto más que para morder con reproche a quien nos mira y para envenenar su vida.

Somos testigos de toda una larga historia, una construcción maravillosa como es la civilización, renovando, reciclando, resucitando en un acto de milagrosa consagración hacia la expansión y el desarrollo de la especie.

Todo esto lo he entendido en el trabajo de mi vida. Lo intuía desde siempre, pero lo rechacé muchas veces. Iba y venía, hacia el futuro y hacia las ataduras del pasado. Queriendo ser libre y a la vez controlando, acto por el cual sólo se pierde libertad.

La historia de cada encarnación comienza en el Bardo, esa dimensión, ese lugar, esa realidad, en la cual viven los maestros, los ángeles y los enviados de la divinidad, compartiendo con las almas que van a nacer como humanos y los que regresan a evaluar sus experiencias. En alguna encarnación me llamaron burlonamente “el confidente de los ángeles”, porque hablaba de ellos, trasmitía sus mensajes, aunque los poderosos no lo creyeran. Los niños, las almas sencillas, siempre me creyeron.

No siempre fui comprendido ni aprobado. No lo pretendo ya. Aprendí que el premio no es necesario tenerlo en la experiencia humana.





	1 Desde la época de la Revolución francesa de 1789 con su proclama de Libertad, Igualdad, Fraternidad.


	2 Lo que demoró en caer Roma en manos de los invasores bárbaros.










1
 Iniciando un camino

El mundo entra en una nueva Era3 y eso requiere de la conciencia alerta de quienes deben cimentar el camino hacia la transformación de la humanidad en este planeta. El tratamiento del tema de la reencarnación es fundamental en este momento, porque la actual realidad que vivimos es parte de una secuencia, de una sucesión de ciclos, en los cuales los seres humanos intervenimos para avanzar en el desarrollo de nuestra conciencia y de las civilizaciones. Sin duda, es uno de los temas más controvertidos en el mundo de la filosofía, la religión, los mundos esotéricos y holísticos.

Creer o no creer en la posibilidad de la reencarnación de un alma tiene consecuencias para la vida humana. No es lo mismo aceptar que un ser humano se agota en su totalidad con la muerte a considerar que esa experiencia es asumida y vivida por una dimensión no material del ser, que volverá a tomar una experiencia de tipo corporal para seguir con su proceso evolutivo.

Por cierto, todo esto es un misterio. El tema ya ha sido debatido desde tiempos inmemoriales. La actual humanidad —aquella posterior a las glaciaciones— tiene creencias muy arraigadas, pero que son replicadas por algunas religiones modernas y por parte significativa de la filosofía política.

La mayoría de las Iglesias cristianas, por ejemplo, aunque cree en la inmortalidad del alma, no asume la reencarnación como una posibilidad.4

Sin perjuicio de extenderme sobre este punto de vista más adelante, por ahora basta con recordar que esa postura la tomó el cristianismo después de que fue declarada religión oficial del Imperio romano y, por lo tanto, se unieron estrechamente el poder religioso cristiano con el poder político, pasando a ser el papa alguien tanto o más importante que el propio emperador. Dar espacio a que los ciudadanos cristianizados —algunos forzados y otros por fe— pudieran rebelarse contra el orden impuesto, en la expectativa de una encarnación posterior, debilitaba el poder civil y el poder religioso.

Los pensadores racionalistas debatieron el tema desde la rigurosidad de la razón y los científicos comenzaron a pedir pruebas para la existencia misma del alma e incluso para la existencia de dios. Es una discusión inútil, pues tiene que ver con la convicción de las personas, ya sea por la argumentación o por la experiencia. Y cuando ambas cosas se juntan, ante el argumento racionalista sólo cabe sonreír, pues claramente no hay posibilidades de encuentros entre la convicción y el rechazo perentorio a lo que no puede ser probado en un laboratorio.

Si hoy creo en la reencarnación como un hecho verdadero es consecuencia de mi formación intelectual y espiritual, pero sobre todo de mis experiencias de vida. Por cierto que esas experiencias no tienen por qué ser validadas por terceros, que las pueden considerar como parte de una mera locura, de la imaginación o de una especie de voluntarismo esotérico.

Ya lo dije antes: no pretendo convencer a nadie, sino compartir sólo lo que sé, porque a más de alguien eso le puede servir en su propio desarrollo personal como ser humano y en la expansión de su alma hacia el objetivo final, que no es otro, como dije, que la integración consciente a la experiencia divina.

Tampoco estas teorías y estas convicciones experienciales dan respuestas a todas las preguntas. Siempre quedan misterios, dudas, incógnitas sin dilucidar. Debemos aceptar nuestra condición de seres limitados por el tiempo, por el espacio, por la materia. Simplemente, porque no es posible entender a la divinidad. Siendo un muchacho de trece años, en un retiro espiritual al que nos llevaba el colegio, escuché al padre Daniel hablar del concepto de salvación. Le pregunté: “¿Salvarnos de qué, padre?”. Su respuesta fue: “Del pecado”. Repliqué: “¿Y no sería más fácil para dios eliminar el pecado, el infierno y todo eso, para que hiciéramos todas las cosas bien?”. El padre Daniel me miró fijamente, mientras a mí me parecía que el tono de su rostro naturalmente rojizo se incrementaba, ahogándose de la mera rabia. Pasados unos segundos respondió, más repuesto: “Eso es materia de otra conversación”. La que nunca llegó, al menos con él.

Mi conclusión fue que no había que perder el tiempo tratando de entender a dios. “Por grande que sea un río, jamás contendrá al océano”, dijo un sabio hace miles de años. Algunos atribuyen esa frase a Agustín, obispo de Hipona, de lo que sería lícito tanto dudar como creer. Él sabía que, aunque su inteligencia fuese grande, jamás sería dios por acción de la mera voluntad.5

Y los misterios serán siempre misterios, pues sabemos que cada vez que las experiencias y las ciencias nos permiten obtener una respuesta, se abren cientos —por lo menos— de nuevas interpretaciones y teorías que generan más misterios. La ciencia, más que una respuesta, es un cúmulo de preguntas que se encadenan sucesivamente, desafiando la exactitud que se persigue y sabiendo que lo que sabemos o podemos saber es infinitamente menos de lo que existe.

Transcurrida ya la mayor parte de mi vida en esta encarnación, me siento en una especie de obligación moral en este tema: quiero compartir mis experiencias por si a alguien, a uno de los lectores, a uno de los que han estado en mis cursos y talleres, le ayuda en su propia mirada sobre su vida y colabora en su desarrollo como persona.

Desde las más antiguas civilizaciones, en las tradiciones de los pueblos de los más diversos lugares del planeta, en el pensamiento de muchos filósofos, incluidos entre ellos los notables Pitágoras y Platón, muchos seres humanos de todos los tiempos y condiciones han asumido que las almas reencarnan con diversas personalidades humanas, para crecer en el camino hacia la divinidad.

En este libro entraré en el estudio teórico y práctico del tema y las consecuencias para nuestra vida de la opción de creer.

Cuando digo “práctico” incluyo las experiencias que tanto yo como numerosos pacientes hemos tenido. Contaré muchas situaciones, cambiando, como anticipé, los nombres de quienes confiaron en mí. Ellos se reconocerán, pues lo relato de la manera más fiel que he logrado entender y aceptar. También contaré algunos casos de otros terapeutas y sus pacientes.

He tenido terapeutas y profesores; muchas personas que han influido de modo muy significativo y por cierto es difícil nombrarlas a todas. Haré mención de tres de ellas que han contribuido de modo especial a solventar mis convicciones tanto desde la teoría como desde la práctica:



	Claudio Naranjo, médico, que fue mi terapeuta entre los diecisiete y los dieciocho años, de quien aprendí mucho. Tuvimos, durante más de un año sesiones de trabajo muy diversas, con sueños y otras técnicas psicológicas en las que él fue un pionero. Lo que viví con él en esa experiencia aparece en mi conciencia e incluso en sensaciones, en muchos momentos cruciales de mi vida hasta el día de hoy.

	Ronald Schulz, médico y el verdadero iniciador de la Terapia de Vida Pasada en Chile; cuando llegué a su consulta, primero como paciente, luego como amigo y colaborador, establecí un contacto que superó las experiencias previas y se abrió para mí una claridad que hasta entonces no había tenido respecto de la mayoría de los temas que me interesaban.

	Viviana Zenteno, mi profesora, en cuya escuela aprendí las técnicas de trabajo en esta disciplina, quien ha sido amiga, líder y guía en momentos difíciles.



Cada uno podrá pensar como quiera, pero lo que aquí expongo no es fruto de la imaginación del escritor, sino de un trabajo hecho con seriedad y respaldo.

Confieso que pensé hacer una novela, que es parte de mis oficios, pero preferí un testimonio.





	3 Sobre las Eras Astrológicas recomiendo leer el libro de Oskar Adler La Astrología como ciencia oculta, tema que trato en mis obras La campana interior (Norma), Renacer (Aguilar) y La Era de Acuario, el gran cambio en marcha (Catalonia).


	4 Pese a ello, he podido constatar lo contrario en mis conversaciones con muchísimos católicos, incluidos religiosos, sacerdotes y monjas, quienes creen efectivamente en la reencarnación de las almas. Destaco entre ellos al psiquiatra y escritor católico Sergio Peña y Lillo, quien ha escrito al respecto en su libro La experiencia del Túnel y el Bardo, 2007.


	5 Justamente ese es el pecado atribuido a los protagonistas en el mito de Adán y Eva.










2
 Somos humanos

Lo primero que debemos tener en consideración al tratar este tipo de temas es que somos humanos. Esto, que puede parecer una obviedad innecesaria, es muy relevante. No somos animales, aunque compartamos con ellos muchas de sus características, incluso algunas biológicamente muy importantes, hasta el extremo de ser compatibles para injertos y trasplantes.

Tampoco somos dioses ni seres espirituales, aunque nos encontremos con esa dimensión en algunos de nuestros rasgos de comportamiento o de nuestra esencia identitaria. Pero, a diferencia de la dimensión espiritual o de la naturaleza divina, estamos limitados por la corporalidad y sujetos al tiempo y al espacio.

Los seguidores de Tomás de Aquino, el filósofo cristiano del siglo XIII, postulan que el ser humano es una realidad integrada por elementos complementarios, no opuestos, como serían el cuerpo y el alma. El ser humano es completamente cuerpo y completamente alma, en un solo acto, indivisible hasta el momento de la muerte.

Se nos ha enseñado que en los idiomas más antiguos de la humanidad, como el sánscrito, la palabra es consecuencia de la fusión de una expresión que alude a lo animal y otra a lo angélico. “Ángel y animal”.6 

Los humanos somos, hasta ahora, los seres más completos y complejos de la naturaleza terrestre, dotados armónicamente de dos dimensiones. Una de ellas es “corporal” o “material”; y la otra es “no corporal” o “no material”, que comprende emoción, mente y espíritu. Es decir, estamos dotados de cuatro elementos o procesos que nos definen plenamente —cuerpo, emoción, mente y espíritu— que se combinan de formas infinitas. Aunque a veces pueden ser parecidas de un humano a otro, tienen una especificidad respecto de cada uno, que nos hace seres únicos e irrepetibles.

El ser humano no es el habitante del planeta Tierra que tiene mayor fuerza, pero probablemente, es el más inteligente y creativo en la búsqueda de soluciones para las demandas que le va presentando la vida. Tiene además la singularidad de que es capaz de preguntarse por sí mismo. Los humanos somos capaces de crear, asumir, gestar, elaborar o elegir conductas muy diversas para resolver problemas o situaciones emergentes.

El rango de posibilidades de los humanos parece ser infinito, aumentando mientras más desarrollo tiene la persona. Los animales, en cambio, tienen un rango reducido de respuestas posibles y su condicionamiento resulta ser mucho más sencillo.

Cada persona nace con varios elementos definitorios, uno de los cuales —ya hablaremos de todos ellos— es la capacidad de tomar conciencia de procesos y decidir frente a situaciones concretas. Entonces me atrevo a afirmar que cada uno de nosotros es fruto también de sus propios procesos vitales y de las decisiones que va tomando a lo largo de la vida, a partir de esta multidimensionalidad que nos caracteriza como especie.

En suma, el ser humano es material, concreto, histórico y está sujeto a las leyes de la temporalidad y del espacio. Pero a la vez no es solamente material, por cuanto puede trascender esa realidad pensando, planificando y organizando el futuro o analizando el pasado y modificando las condiciones naturales de la física. Es el diálogo constante entre el mundo concreto, inmediato, tangible —a veces verificable en un cierto sentido— y el mundo inmaterial.





	6 La expresión HUM es el sonido del gran mantra de Agni y Shiva. Agni es el Fuego, en particular el fuego digestivo, purificador del cuerpo. Shiva es el ser puro o la conciencia pura. La primera raíz, entonces, nos une al fuego, al cuerpo y a la conciencia pura. La expresión MANU identifica al hombre original védico, es decir a aquel que aparece en los relatos primitivos del saber, el ser al cual se enseñarán las ciencias espirituales.










3
 La divinidad, un punto de apoyo esencial

He hablado de “divinidad”, de dioses, de dios. Exploremos estas expresiones para avanzar en el conocimiento real de nuestra naturaleza humana.

Cuando afirmo que el ser humano tiene esta caracterización amplia que incluye su dimensión material concreta y la manifestación de algo no material, estoy aludiendo a la idea de trascendencia.

Quiero decir que el ser humano no se agota en su corporalidad, sino que parte de sí mismo trasciende luego del fin de lo corporal. Cuando una persona muere, el ser humano termina, pero una parte de quien fue, mantiene una identidad en un estado inmaterial pero existente. Es decir, una parte de ese ser continúa viva.

Si eso no fuera así, nada de esto que hablamos o escribimos tendría sentido, pues estaríamos al mismo nivel de los animales, cuya existencia total se agota con su fin físico. Nosotros, que tenemos conciencia de vida y de muerte, generamos una cierta continuidad que va dando sentido a cuanto hacemos.

Por eso afirmo que el ser humano es “creación divina”, no porque cada ser humano sea modelado por la divinidad, sino porque hay una relación que en la trascendencia da continuidad a la experiencia. Por cierto, ello no contradice las teorías sobre la evolución, porque es justamente, gracias a esa conexión con una dimensión que excede la experiencia física, que el ser humano es capaz de impulsar procesos que lo llevan a progresar y a desarrollarse cada vez más en busca de una vida mejor en todos los sentidos.

Puede que a alguien le guste más otra expresión y de hecho yo mismo, como autor y ser humano, prefiero hablar de “conexión divina” e intervención de esa divinidad a través de distintos modos en el progreso humano. Quienes colaboran en la aceleración y en la profundización de los cambios que los humanos hemos ido experimentando a lo largo de las distintas existencias son emisarios de la trascendencia.

Necesito aclarar que cuando hablo de seres humanos me estoy refiriendo no solo a este humano que también hemos llamado “homo sapiens sapiens”7 sino a todas las manifestaciones desde que el primer espécimen bípedo implume, por su inteligencia y el ejercicio de ciertas libertades, va siendo capaz de abandonar el modo meramente animal. Ello es fruto de la intervención externa que permite ir incrementando la conciencia y las capacidades multidimensionales de los humanos.

Desde mi perspectiva hay dos conceptos vinculados a lo divino que se articulan. A uno de ellos lo denomino Deus y al otro Divinitas.

Con Deus quiero expresar una voluntad creativa, un impulso generador, una fuerza interviniente. Es lo que podemos llamar una “energía de tipo masculino”, de movimiento y acción, que se hace presente a través de acontecimientos y seres que, siendo de naturaleza prioritariamente espiritual, asumen capacidad de influencia física, mental y emocional.

Divinitas es un estado de realidad, es la energía que permanece, acoge, nutre, que se va transformando en procesos evolutivos muchas veces lentos y pausados, que va permitiendo al humano avanzar y consolidar, aprender, progresar, gestar e incorporar realidades de las cuatro dimensiones en las que se puede avanzar: mayor perfección en la elaboración material; mejor expresión emocional; más completa capacidad reflexiva y creativa; mayor apertura hacia una mayor excelencia espiritual y acercamiento a la comprensión y la conciencia trascendente. Esta energía la podemos llamar “energía de tipo femenino”, de gestación, contención, nutrición.

Parte de esta conciencia es lo que permite entender que el ser humano es parte integrante y definitoria de la naturaleza, pero, a diferencia de otros componentes, tiene más espacios de variación, más libertad y menos determinación preestablecida. Tanto es así que el humano puede incluso alterar, para perjudicar o favorecer, el medio natural en el que se desenvuelve. Si lo perjudica, se daña a sí mismo. Si lo favorece, se beneficia.

La interacción de Deus y Divinitas desde la conciencia humana es lo que nos lleva hacia una mirada finalista de la experiencia humana: ir avanzando hacia la perfección en todos los planos, que se manifestará, por una parte, con un acceso a la dimensión divina hasta ser parte consciente de ella; y, por otra, con la capacidad de construir una sociedad humana que acerque a todos sus integrantes a estados magníficos y placenteros que podemos llamar la felicidad. En suma, una sociedad cada vez mejor con seres que se acercan más a la conciencia plena.


Entendimiento de lo divino

Muchas corrientes de pensamiento filosófico y teológico han tratado de definir a dios, a los dioses, a la divinidad. Mi mirada al respecto, sin ser más que un ser humano que piensa y experimenta, lejos de pretenderme un filósofo o un teólogo, puedo expresarla en las líneas siguientes.

La divinidad es la totalidad de cuanto existe. Es decir, es todo y todas las cosas. Todo lo que existe pertenece a la naturaleza divina, integra su ser y por lo tanto es esencialmente bueno y perfecto.

Si la divinidad es todo, no hay nada fuera de él, no hay espacio ni tiempo más allá de su existencia. Siendo todo, es eterno, es inmutable e inmóvil.

Toda su realidad es acción interior: es decir, el movimiento, el cambio, la creación de lo nuevo, las realidades diferentes, se dan en su interior. Por lo tanto, todo cuanto existe colabora en el proceso de continuidad creativa, que jamás se detiene ni se detendrá. No hay fin del mundo. Puede haber fin de civilizaciones, de sociedades, de organizaciones, de personas humanas, de elementos vegetales o animales, de ríos, mares y montañas, pero ese dios seguirá existiendo.

¿Puede haber un final de todo?

A veces imagino que cuando todos los humanos hayan alcanzado la conciencia plena, es posible que el cambio termine. Es posible… aunque sigo hasta ahora imaginando un mundo en perpetuo cambio de sí mismo.

Cuando leemos los libros de sabiduría encontramos relatos y versiones­ —muchas veces en lenguajes algo primitivos— que nos remiten al momento inicial de la creación de nuestro mundo. No es un intento de explicar todo, sino de hacernos entender cómo se formó nuestro planeta y lo que allí ha estado sucediendo. Desde los relatos que encontramos en las tablillas sumerias y la Biblia hasta decenas de otros libros de diferentes culturas, aparece el acto creador no como “el origen de todo” sino el primer momento de nuestro planeta. El relato bíblico del libro Génesis, que es un compendio de varios relatos originalmente dispersos articulados por los sacerdotes judíos mientras estaban cautivos en Babilonia, parte diciendo:

En el principio creó Dios los cielos y la tierra. La tierra era algo caótico y vacío y tinieblas cubrían la superficie del abismo, mientras el espíritu de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas.8


Es decir, las aguas existían. Y viene sobre ellas un espíritu de dios. Este todo divino se manifiesta, hemos dicho recién, a través de emisarios, de estos “espíritus” que van estando presentes en todo el universo. Por lo tanto, digamos que al menos uno de ellos se hizo cargo de la generación de la vida de nuestro planeta.

Todos los científicos coinciden en que es curioso, misterioso, aleatorio dicen otros, el hecho de que se juntaran ciertas moléculas para dar origen a la vida, lo que era una bajísima probabilidad. Pero sucedió. Alguna fuerza activó ese mecanismo, reunió los elementos apropiados y todo comenzó en la Tierra. Insinúo que en otros lugares del universo hubo otros espíritus de dios que se fueron manifestando.

Cada uno de estos espíritus está formado por un indeterminado número de unidades de su misma naturaleza que podemos denominar almas. Cada una de ellas contiene la potencia total del espíritu al que pertenece, así como todos los espíritus contienen la potencia de la divinidad total. Estas almas van naciendo en la medida que el espíritu así lo resuelve; y permanecen en una dimensión espiritual hasta el momento en el que encarnan por primera vez, dando origen a la experiencia humana secuencial de esa alma.

Las almas tienen identidad y eso da una cierta tonalidad a los procesos de encarnación que cada una va experimentando. La vida es un camino hacia la plenitud de la trascendencia y hacia compartir la divinidad esencial de modo consciente, en el que no solo importa la meta sino sobre todo el tránsito.

El alma es inmortal y el cuerpo es mortal, por lo tanto, el alma trasciende el cuerpo y si su tarea no está plenamente lograda, deberá seguir tomando un cuerpo hasta llegar a la meta. Lo que parece ser muy claro, a partir de testimonios y vivencias, es que las almas deben pasar por todas las experiencias humanas para terminar su proceso y no volver a encarnar, alcanzando la meta final de llegar a ser parte definitiva y consciente del espíritu divino que las generó.

Esta es la raíz de la reencarnación.





	7 El ser que sabe que sabe.


	8 Génesis, Capítulo 1 versículos 1 y 2. Texto de la Biblia de Jerusalén en castellano, de la cual se obtienen todas las citas.










4
 Imagen y semejanza

Casi todos los relatos míticos, religiosos o misteriosos, relacionados con el origen del ser humano, hablan de seres creados por un dios o por los dioses.

Los relatos de la religión antigua de los habitantes de la Hélade no hablan de la “creación” directamente, sino aluden a la existencia de los humanos y de los dioses en paralelo; pero sí refieren acerca del poder desarrollado por los humanos gracias a que Prometeo “robó” del Olimpo un leño ardiendo y enseñó a los humanos a hacer fuego. El fuego cambió, según este relato, la historia humana para siempre, pues dio a la humanidad un poder cercano al de los dioses. Por eso Prometeo fue castigado.

Si bien no se trata de la creación del ser humano desde cero, estamos frente a un acto de “intervención”, por el cual estos dioses (que bien podrían entrar en la categoría de agentes ejecutores de un dios superior de carácter generador9) van a establecer la existencia de una especie que, estando dotada de muchos dones, los va acrecentando en la medida que se acelera su proceso evolutivo. Por ejemplo, hay quienes sostienen que el elemento gregario por excelencia es la existencia del fuego como forma de combatir el frío y agrupar a las personas. Algunos autores especialistas en lenguaje sostienen que gracias al fuego los seres humanos iniciaron el diálogo, cuando debieron pedir permiso al creador de la primera fogata y luego se fueron estableciendo los contactos que generaron las palabras.

Los mapuche, en otro extremo del mundo, tienen un relato que me resulta conmovedor. Algunos de los mejores especialistas se refieren a ello.10 Los epigramas que ha entregado al público el profesor Ziley Mora revelan, a través del uso magistral de las palabras, una sabiduría profunda que nace de la vinculación del ser humano con animales y vegetales, con la montaña y el río, en suma, con la naturaleza con la que se funden para la vida.

Todo eso existía sobre la tierra. Pero esos seres eran primitivos y no tenían lenguaje común ni grado alguno de civilización. Entonces los dioses enviaron emisarios para que su obra creadora se viera perpetuada y los humanos se civilizaran. Estos emisarios venían de un lugar denominado Repu epeu, que significa “la calle de los cuentos”. Tal era el nombre que ellos daban a la Vía Láctea. En ese espacio se habla el idioma de los dioses que hoy conocemos como mapudungún. Este relato ha sido recogido por Eugenia Lemus.11

Cuando los enviados de los dioses manifestaron sus temores por lo que encontrarían, les respondieron:

Es solo por breve tiempo, apenas hayan poblado la tierra ustedes volverán aquí arriba. No pierdan de vista jamás al Sol cuando se levanta y se acuesta. Si necesitan ayuda griten: ¡o…om…ooooom!12 Nosotros los oiremos. Y cuando vuelvan al cielo brillarán aquí arriba y sus hijos serán guías en la noche.

Fue así que los humanos actuales, como en la versión griega, recibieron la civilización de manos de los dioses. La misma idea: más que creación, intervención en el proceso de evolución. En Grecia, oriente del mar Mediterráneo y en Araucanía, tierras más australes del mundo en América. Y, probablemente en muchos lugares del planeta, con relatos que por ahora desconozco.

Esta constatación va en abono de aquella hipótesis que ya he formulado en otras de mis obras precedentes y en mis conferencias y clases: la idea de que debe haber existido una cultura anterior común, una fuente originaria de la cual fueron derivando los distintos grupos que se esparcieron por el planeta.


En ambos casos —y por cierto en muchos otros, como los pueblos nórdicos, por ejemplo— estamos en presencia de una similitud entre dioses y humanos. Es lo que permite a los teóricos sostener, en este tipo de versiones, que los humanos somos semejantes a los dioses, entroncando con otros relatos, en los que dioses y humanos parecen ser parte de lo mismo. ¿Humanizamos a las imágenes divinas? ¿O divinizaron los dioses a los humanos?

En el mundo contemporáneo casi todas las religiones modernas hablan de la creación del ser humano como algo que les parece indiscutible. La mayor parte de ellas se basa en los relatos bíblicos, aun cuando ellos, ya lo dije, son un compendio de textos dispersos unidos por la ideología dominante entre los sacerdotes judíos.

Al referirse a la creación del ser humano, en el versículo 26 del primer capítulo, el libro del Génesis dice:

Hagamos el hombre a imagen nuestra, según nuestra semejanza y dominen en los peces del mar, en las aves del cielo, en los ganados y en todas las alimañas, y en toda sierpe que serpea sobre la tierra. Y creó Dios el hombre a imagen suya; a imagen de Dios le creó; macho y hembra los creó.13

Aclaremos algunas cosas importantes:

a)	Cuando el texto habla en plural es porque se está refiriendo a la divinidad como “Elohim”, palabra que significa “los señores” o “los dioses”. Eso nos sitúa en una versión muy distinta de las pretensiones exegéticas habituales del monoteísmo contemporáneo, incluso del islámico que dice basarse en el mismo texto bíblico para muchas de sus afirmaciones. Esta idea del “dios plural” se acerca mucho más a interpretaciones que se hacen en el llamado pensamiento holístico, antes denominado esotérico, que a las del mundo judío o cristiano. “Los señores” son los enviados de la divinidad, seres indudablemente superiores que venían con la misión de intervenir en la Tierra para “crear” una humanidad a partir de la especie de bípedo implume ya existente.

b)	La expresión “hombre” está tomada en un sentido genérico. Incluso en versiones más nuevas de las traducciones bíblicas se habla de “ser humano”, como una forma de establecer y dejar fuera de discusión que no fue creado el masculino primero. Para que no quede duda, el texto señala categóricamente que los creó “macho y hembra”.

c)	El texto habla además en una pluralidad mayor, cuando se refiere a este acto creativo, al decir “dominen” no está afirmando que ha creado “una pareja”, sino a una especie nueva, con una tarea magnífica: dominar todo cuanto existe en la naturaleza. En este relato de creación se da un mandato de superioridad humana sobre el resto de los seres vivos, animales y vegetales, sin límite ni distinción. Eso, como toda superioridad, crea también una responsabilidad de la que el ser humano debe hacerse cargo. Y si bien en algunos momentos fue así, la verdad es que en los últimos doscientos años eso se ha descontrolado, contribuyendo la acción humana, sin freno ni medida, al calentamiento global de forma más aguda y acelerada de lo que debió ser como proceso culminante de un ciclo histórico.

Como podemos ver, en este relato se habla de un acto creativo culminante de otros procesos, lo que de cierto modo entronca con las teorías de la evolución y de la intervención a las que nos hemos referido. El mundo se va creando de a poco, avanzando en tiempo, en simbólicas seis etapas (días) hasta que está en condiciones de sobrevivencia para una especie menos fuerte, pero dotada de otras virtudes o atributos que le permitan sobrevivir.

Y entonces, hace algunos millones de años los “bípedos implumes” aprenden a desplazarse en los planos —ya no solo en los árboles— y poco a poco van desarrollando sus distintas habilidades.

Cuando los libros nos cuentan que los seres humanos fueron creados a “imagen y semejanza” de los dioses, están dando cuenta de los procesos de intervención. Seres superiores completamente misteriosos, que pueden ser espirituales o materiales; que a veces parecen humanos, pero tienen características que se atribuyen a dioses; provenientes de otras dimensiones u otros lugares; desconocidos para nosotros.

Son seres más poderosos, más longevos, de mayor tamaño, pero que al decir de los relatos míticos, religiosos, literarios, históricos, eran compatibles con los “bípedos implumes” que ellos perfeccionan, civilizan, enseñan, preparan e impulsan, en dimensiones de mayor inteligencia, mayor creatividad, con capacidad de respuestas múltiples frente a los requerimientos. Sobre todo, le asignan libertad y voluntad. Ya tendré oportunidad de referirme a esta condición libertaria del ser humano.

La semejanza es espiritual, en cuanto siendo este un acto de creación —intervención de los humanos por una energía de origen divino— tales nuevos seres tienen también esa condición en potencia. Los seres humanos tenemos una “potencia de divinidad en nuestro interior” y lo que hacemos en la existencia (debemos hacer, en realidad) es desarrollarla en medio de la realidad terrenal.

Nuestra alma que ha tomado un cuerpo acrecienta su acervo espiritual en el camino hacia la plena conciencia mediante la experiencia humana, en actos sucesivos: el alma encarna en un cuerpo que en algún momento morirá, quedando así el alma en condiciones de preparar una nueva encarnación en otro cuerpo. Y así sucesivamente hasta que el grado de desarrollo de la conciencia le permita no volver a encarnar como un humano.

Pero también somos “imagen y semejanza” en lo físico. Casi todas las mitologías y religiones —tal vez todas—, incluidas las cristianas, nos hablan de dioses que tienen una dimensión corporal con atributos especiales. Y cuando aparecen las descripciones de esos dioses, presentan características plenamente humanoides o que combinan lo animal con lo humano.

Egipcios, indios, habitantes de la Mesopotamia, chinos y otros pueblos de ese extremo Oriente, griegos, nórdicos, los pueblos africanos, los americanos, nos ofrecen este tipo de dioses y diosas en abundancia. Los que tienen representaciones más cercanas a lo humano van a ser aquellos cuyas mitologías han acomodado más a Occidente: las religiones de la Grecia antigua, las vinculadas a la Biblia (judíos, cristianos y musulmanes) y las que han surgido en los últimos trescientos años.

Uno de los textos bíblicos más interesantes, que revela la relación entre distintas razas o especies de tipo humano que existían en algún momento sobre la tierra, es el siguiente:

Cuando la humanidad había comenzado a multiplicarse sobre la faz de la tierra y les nacieron hijas, vieron los hijos de Dios que las hijas de los hombres les venían bien, y tomaron por mujeres a las que preferían de entre todas ellas. Entonces dijo Yahveh: ‘No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que carne; que sus días sean ciento veinte años’. Los nefilim existían en la tierra por aquel entonces (y también después), cuando los hijos de Dios se unían a las hijas de los hombres y ellas les daban hijos; estos fueron los héroes de la antigüedad, hombres famosos.14


Es interesante destacar que en otras traducciones en lugar de usar la palabra “nefilim” —que parece ser de origen sumerio— se usa la palabra “gigantes”. Como puede verse tenemos a los hombres, los hijos de Dios y los nefilim que conviven e incluso pueden tener hijos entre ellos.

Como es bien sabido, en la mitología religiosa helénica Zeus y los otros dioses y diosas (sus hermanos y hermanas, sobrinos y sobrinas, amigos y amigas, parientes lejanos y cercanos) toman formas humanas sin dificultad y mantienen relaciones de distinto tipo con los humanos. Por cierto tienen relaciones sexuales y las mujeres, se trate de diosas o humanas, tienen hijos, que son aquellos que los helenos denominan “semidioses” o “héroes” y cuya principal (o única) diferencia con los dioses es que son mortales. Tal vez los dioses también lo eran, pero es probable que tenían vidas tan largas que, desde la perspectiva humana, parecerían inmortales.

Y al parecer los textos se refieren a las mismas épocas.

¿De cuáles de estos grupos serían Yahveh, Zeus, Marduk, Inana, Thoth, Osiris?

Si seguimos la línea de investigación, de pensamiento y de hipótesis de Zecharia Sitchin, autor de numerosos libros sobre el origen del ser humano, nos encontraremos con que los “creadores” de los actuales humanos o “interventores” de la especie serían los habitantes de un planeta de nuestro sistema solar, aún no hallado por los astrónomos, y que tendría una órbita solar de 3.000 años más o menos. Es decir, un año de ellos es como 3.000 de los nuestros. Si ellos viven 20 años, para nosotros serían 60.000. Podrían parecer inmortales. Lo que habrían hecho estos una vez llegados a la Tierra sería intervenir la especie para mejorar algunas de sus condiciones físicas y no físicas, en especial mentales.

Si los relatos griegos nos sorprenden con la semejanza de dioses y humanos, al observar la Biblia la estupefacción puede ser total.

Los libros del Antiguo Testamento15 tienen una abundancia de relatos y textos que dejan de manifiesto que este pretendido dios de nombre Yahveh era un ser muy poderoso, pero no se trataba de un ser espiritual, sino alguien concreto, de carácter físico y cuyas costumbres, estilos y pensamientos, fueron traspasados a ciertos grupos de humanos de la Era de Aries,16 a quienes él apadrinó. Y algunos lo siguen invocando.


Él dice ser un dios más entre otros dioses: nunca dice ser dios único, sino que es solamente UN dios, según él, el más poderoso de todos; y que elige a un grupo de familias para hacer una alianza política. Les dará una tierra que está ocupada por otras personas, a las que ellos deben exterminar a cambio de que mantengan su adhesión a él. Yahveh es un guerrero, distinto de esos Elohim del relato original de la creación. Podría ser uno de ellos, pero sin duda en tal caso no sería de los más destacados, pues sólo aparecerá en estos relatos antiguos, sin que haya ninguna referencia en los relatos de otros pueblos.

La Biblia contiene muchas referencias que nos muestran a este guerrero, especialmente referido por las incorporaciones que los sacerdotes judíos hacen, alrededor del año 550 a. e. c. (antes de la era común), la primera de las cuales sería el mito de Adán y Eva, fuente esencial del carácter “machista” de la religión y de las civilizaciones que hoy dominan Occidente.

Este pretendido dios, tal como los otros dioses mitológicos se relacionará con los humanos físicamente; come; bebe; prefiere los asados de cordero que los vegetales; camina; descansa; viaja; se instala a vivir en un cerro donde no quiere que nadie suba, para lo cual hay un campo magnético o electrificado, que emite fuertes ruidos y humo; se arrepiente de lo que ha hecho y trata de destruir su creación, de lo cual también luego se retracta; se comunica a través de un receptor de ondas llamado el Arca de la Alianza y da precisas instrucciones para la construcción del artefacto; como también lo hizo antes para el barco que salvaría la vida de Noé y su familia. La coronación de todo esto está en los temores de Yahveh de que los hombres puedan expandirse y sentirse poderosos, poniendo en peligro su predominio.17

Yahveh surge en la llamada Era de Aries, la época de las guerras y los desplazamientos migratorios, donde lucharán pastores contra agricultores. Y Yahveh prefiere a los pastores, pues ya dije que le gusta la carne. ¡Imagen y semejanza!

Él es el modelo al cual se ajustarán los seres humanos por siglos, construyendo una escala de valores que inspirará conductas vigentes hasta el siglo XXI.

Luego desaparece de los relatos bíblicos. Jesús, que llamarán el Cristo18 sus seguidores, propone una divinidad espiritual para todos los seres humanos en que la ley es el amor y no la guerra, proponiendo que la redención se logre con la muerte y el dolor.

Jesús, el inspirador del cristianismo, cuyos valores y predicaciones han servido de base para la instalación de una cultura ya dos veces milenaria en Occidente, es un rabino que nace de la relación sexual entre un “espíritu de dios” y una muchacha joven, elegida desde el nacimiento para llevar en su seno y ser la madre que educa y forma a este dios encarnado. Un dios humano, que muere como un humano, pero que resucita como un dios sin que medie más que su propia acción y voluntad.

Todo es “a imagen y semejanza” de los creadores e interventores, de la divinidad y sus emisarios.





	9 En la historia de los dioses griegos, ellos son el resultado de un proceso creativo anterior. Uno de los relatos habla de la diosa originaria no creada Eurínome, que se conecta con los relatos de la Diosa Madre de los pueblos que habitaron Europa antes de la llegada de los indoeuropeos. Ver El Cáliz y la Espada de la antropóloga Riane Eisler.


	10 Me refiero a José Bengoa y Ziley Mora, cuyas obras son verdaderas piezas claves para entender a los pueblos que habitaban el extremo sur de América antes de la llegada de los españoles.


	11 Parte de esto se cuenta en el libro El tarot mapuche. La sabiduría de los ancestros (Ediciones B) cuyos autores somos Eugenia Lemus y yo.


	12 Dice José Bengoa en nota de pie de página: “El grito de om ha sido interpretado en muchos sentidos, algunos misioneros entendían que se trataba de un llamado a las almas, pu am, otros lo relacionaban con el humo del tabaco que sube al cielo y algunos mapuches afirman que significa simplemente una señal de aceptación: ¡así es, así debe ser!”. Yo agrego que este es el mantra sagrado de la India.


	13 Génesis, Capítulo 1, versículos 26 y 27.


	14 Génesis, Capítulo VI, versículos 1 al 4.


	15 Nombre que dan los cristianos a los primeros cinco libros de la Biblia.


	16 No olvidemos que Marte entre los romanos y Ares entre los griegos es el dios de la guerra.


	17 Como este libro no quiere centrarse en la Biblia, sugiero a las personas que lo lean, si se les despierta el interés, revisar las versiones de la Biblia de Jerusalén, la traducción más rigurosa.


	18 Cristo significa ungido.










5 
Los humanos: herederos de tres vertientes. El alma y su historia

Cada ser humano es una persona única, en la cual se conjugan diversos elementos para su constitución.

Desde que fue creada como tal por el espíritu de la divinidad, ha ido viviendo las diversas encarnaciones y esa trayectoria está grabada en su memoria. El inconsciente personal (llamado también subconsciente) guarda toda esa información, la que se va haciendo presente en las nuevas encarnaciones en la medida que ello se hace necesario. No siempre requeriremos recordar todo, pero el alma sabe19 qué se necesita para cada experiencia humana. Debemos saber qué hay que limpiar, revivir, aprender, superar, consolidar, conocer.

Cuando el ser humano nace, su alma tiene claro todo lo que necesita saber e incluso puede recordar muchas cosas de sus vidas humanas anteriores. Pero tiene que vivir “esta vida” en la que nació20 y por ello debe ir aprendiendo todo lo que necesita para situarse como humano y dejar de lado, en un plano secundario, el resto de la información. A medida que crece y aprende cosas nuevas, el humano en su conciencia ordinaria va “olvidando” el resto, por lo que cuando el sujeto necesite recuperar esa memoria deberá hacer un esfuerzo especial para ello.

Una de las fuentes de traumas infantiles más importantes radica en la confrontación entre lo que el alma sabe y conoce, con las experiencias que va teniendo. Pongo un ejemplo concreto vivido por un paciente.

El caso de Jerónimo

Llegó a mi consulta Jerónimo, un sujeto de 37 años, soltero, que presentaba una dificultad sostenida para mantener relaciones sentimentales. Se enamoraba, comenzaba la relación y al poco tiempo empezaba a distanciarse, pues le era imposible soportar las ideas o posiciones distintas de su pareja. Nacía en Jerónimo un rechazo casi visceral, que avivaba una violencia interior. Pero él no quería ser violento, sino por el contrario, amable. Vivía esta controversia, pues sus deseos y palabras no coincidían con las emociones intensas que despertaban en él las discusiones con las mujeres que eran transitoriamente sus parejas. Sentía que lo dominaba una ira tremenda y prefería terminar la relación, muchas veces simplemente yéndose y desapareciendo sin dar explicaciones.

Al construir su historia de vida en la primera sesión, me informó que era el menor de tres hermanos hombres y que sus padres se habían separado siendo él muy pequeño. Traté de indagar acerca de su infancia, pero Jerónimo tenía muy pocos recuerdos, algo del colegio y nada más, hasta más o menos los ocho o nueve años.

Hicimos la primera sesión de relajación profunda y después de llevarlo hacia una situación de tranquilidad, me dice:

—Veo a mi papá. Está muy enojado, no sé por qué, pero le grita a mi mamá, que está asustada. No entiendo lo que dicen. Mi mamá llora y mi papá se va de la pieza.

Luego revive otro momento:

—Mi papá enfrenta a mi mamá y la golpea. Ella se cae. Alguien trata de frenarlo, pero no puede. Parece que es uno de mis hermanos. También le pega. Muchos gritos.

Le pregunto qué hace y él responde:

—Nada, estoy en una cama con barandas y no puedo salir.

Lo hago ir hacia un momento más cercano. Está de uniforme de colegio. Es su primer día de clases, lo lleva la mamá de la mano y lo acompaña hasta la sala de clases. “¿Mi papá va a venir a buscarme”? pregunta el niño. Ella responde: “Él se fue y no regresará”.

En la segunda sesión, Jerónimo me dice que recordó un momento en que él tenía mucha rabia con su padre porque se había ido y había dejado sola a su mamá con los hijos. Pero la mamá nunca hablaba de él ni parecía esperarlo. Incluso recuerda que hizo un dibujo que podría estar guardado en alguna parte. Había en este una mesa de comedor de diario en la cocina y sobre ella estaba un hombre con una camisa blanca y un cuchillo enterrado en su pecho, con una mancha roja. En el suelo estaba una mujer. Y al lado de la mesa un niño vestido de superhéroe. Entramos en el proceso de relajación y le pido que vaya a una encarnación en la cual haya estado con el padre o la madre o ambos.

Su relato me conmueve:21

—Soy un adolescente, tengo unos doce años. Vivo en la casa de una mujer porque mis padres murieron y esa mujer quedó a cargo de cuidarme. No sé por qué. Yo era más chico y viví muchos años con ella. No había nadie más en la casa. Ella vende frutas y verduras, papas, cebollas, y desde muy niño me obliga a trabajar allí acarreando las mercaderías. Cuando soy más grande me golpea mucho. Se enoja por todo y yo casi no puedo hablar. Pregunto algo y ella se enfurece, me golpea y no puedo comer. Muchas veces no puedo comer.

Se adelanta en el tiempo:

—Estoy encadenado en la casa. Una cadena muy larga. Es para que no me escape pero pueda trabajar. Ahora usa un látigo para golpearme y no acercarse a mí. Teme que si me pega con los puños yo pueda contestar. Pero no tengo fuerzas para eso. Me hace mucho daño. Duermo en unos sacos.

Le pido que avance más en el tiempo.

—Estoy en el suelo, ella me golpea mucho. No sé qué hice, pero se enfureció conmigo. Sigue golpeando.

Hace un silencio muy largo, de varios minutos. Le pregunto si ve algo.

Me dice:

—Sí. Veo mi cuerpo en el suelo. Yo estoy fuera de él y me voy alejando. La mujer me mató.

Jerónimo llora. Más que angustia, parece que siente alivio por haberse salvado de las manos de esa mujer malvada.

—Ahora podré descansar.


En la siguiente sesión volvemos a hacer una regresión. Ya en estado de trance de relajación, lo noto muy calmado. Me dice que está en un lugar muy tranquilo, bonito, sencillo. Son como nubes o algo así. Está en una especie de sala blanca con dos personas.

—Uno es un hombre mayor, tiene barba.

Se ríe:

—Así como tú.

Reímos ambos.

Él me cuenta que esa mujer murió y que su alma quiere hacer un plan de perdón conmigo. La otra persona que está allí es mujer y más joven. Es como una maestra.

El alma de la mujer que lo asesinó llega hasta el lugar.

—Me pide perdón, sabe que no hizo lo que debiera haber hecho, que no me cuidó y me pide otra oportunidad. Pero esta vez, me dice, él será varón y yo seré su hija.

El alma de Jerónimo encarnó entonces en una familia formada por una pareja que, en general, se llevaban bien. Habían tenido tres hijos hombres y esperaban que el cuarto embarazo fuera una niña. El marido era el alma de esa mujer que había maltratado a Jerónimo, encarnada esta vez como un hombre. Habían quedado de encontrarse ambas almas, para que él la cuidara y reparara lo que había hecho en la encarnación anterior. Para el alma que nacía se trataba de tener una especial relación




El caso de Aníbal
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